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Esta obra está compuesta por la 

traducción de dos textos que en su versión 

original en inglés se publicaron por 

separado. La primera parte, se trata de un 

ensayo escrito por Angela Davis titulado 

Are Prisons Obsolete? [¿Están las prisiones 

obsoletas?] del año 2003, mientras que la 

segunda contiene entrevistas realizadas a 

Davis por el profesor de filosofía Eduardo 

Mendieta (Universidad Estatal de 

Pensilvania) publicadas en el año 2005 bajo 

el título Abolition Democracy : Beyond Empire, 

Prisons, and Torture [Democracia de la 

abolición: más allá del imperio, las 

prisiones y la tortura]. Estos diálogos 

versan tanto sobre el libro publicado en el 

2003, como también sobre hechos que por 

aquellos años tomaron notoriedad pública 

como las torturas en los centros de 

detención gestionados por el ejército 

estadounidense fuera de su territorio 

(Guantánamo y Abu Ghraib, restituida esta 

última al gobierno iraquí en el 2006), 

además de indagar en la formación 

filosófica de Davis, su militancia y su 

encarcelamiento.  

Angela es una renombrada activista 

política en temas de justicia racial, 

reconocida por sus desarrollos 

intelectuales críticos sobre el ejercicio de la 

violencia estatal contra la población 

afroamericana y por la búsqueda de justicia 

para las mujeres en sentido amplio. 

Filósofa, profesora emérita de Historia de 

la Conciencia y Estudios Feministas en la 

Universidad de California de Santa Cruz, 

constituye una referencia fundamental a la 

hora de pensar el desarrollo histórico y 

político de las prisiones en Estados Unidos 

y en el mundo globalizado desde un 

enfoque interseccional, esto es, 

comprendiendo las nociones de raza, 

género y clase como elementos 

entrelazados que resultan significativos y 
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que definen una tecnología política de los 

cuerpos que determina las relaciones de 

poder en la sociedad y los sentidos que en 

ella adquieren instituciones como la 

prisión.  

Nacida en 1944 en Alabama, sur de 

Estados Unidos, Davis se crio en un barrio 

en el que con frecuencia las casas de 

afroamericanos eran atacadas por 

supremacistas blancos. Tras la obtención 

de sucesivas becas que le permitieron 

acceder a una formación académica crítica 

y de calidad, tuvo un paso por La Sorbona 

en Francia, que le permitió acercarse a la 

lucha anticolonial de los argelinos, 

identificándose con la lucha internacional 

contra el racismo. Posteriormente, tras dos 

años de estudiar en Alemania, en donde 

asistió a cursos y seminarios de Adorno, 

Habermas, Schmidt, entre otros, decidió 

regresar a continuar sus estudios en 

Estados Unidos, atraída por el creciente 

movimiento revolucionario negro y las 

protestas contra la guerra de Vietnam.  

Por esa época se afilió al Partido 

Comunista desde donde potenció y 

desarrolló su lucha contra la discriminación 

racial. Al tiempo, tras ser nombrada como 

profesora de filosofía en la Universidad de 

California de Los Ángeles, comenzaría su 

persecución ideológica a partir de que el 

FBI informara al entonces gobernador 

Ronald Reagan de su filiación política, 

convirtiéndose así en destinataria de la 

agresión anticomunista.   

En 1970, Davis fue señalada como 

cómplice en un tiroteo en la Corte del 

condado de Monterrey, California, en el 

cual resultó muerto un juez, presos y 

guardias. Habiendo integrado la lista de las 

diez personas más buscadas por el FBI, fue 

capturada luego de dos meses de fuga. En 

el 1972, tras un juicio en el que asumió su 

propia defensa, resultó absuelta según ella, 

como consecuencia directa de los 

esfuerzos realizados por el movimiento 

internacional que clamó por su liberación 

bajo la consigna “Free Angela Davis”. 

Revisar este libro suponía indagar al 

menos brevemente en su biografía, que por 

lo que vimos se presenta como 

esclarecedora para comprender su obra 

posterior. Traigo las propias palabras de 

Angela: “Mientras estuve en prisión, 

comencé a pensar en la posibilidad de 

llevar a cabo un análisis que se centrara en 

el estudio de la institución carcelaria, para 

verla no solo como un aparato represivo 

del activismo político, sino también como 

una institución conectada con la 

reproducción del racismo (…) Ahora 

intento pensar en cómo la prisión 

reproduce formas de racismo basadas en 

los rastros de un esclavismo que todavía 

puede descubrirse dentro del sistema 

jurídico-penal contemporáneo”.   
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Al comienzo del libro, en el capítulo 

¿Reforma o abolición de las prisiones?, Angela 

problematiza la naturalización de la 

prisión, generalmente considerada como 

un elemento inevitable y permanente de 

nuestras vidas sociales: “las cárceles son 

consideradas algo tan natural que es 

extremadamente difícil vivir sin ellas”. 

Rápidamente advertimos que Davis viene 

a alejarnos de los lugares comunes en los 

cuáles siempre la prisión se nos presenta 

como absolutamente necesaria e 

irremplazable para proponernos otros 

imaginarios.  

La idea de la posible obsolescencia de las 

prisiones, según la autora, requiere 

contrastar variables como el excesivo 

aumento de las prisiones y del 

encarcelamiento masivo de personas (que 

en el caso de Estados Unidos en el que ella 

está pensando se disparó en los años 80), 

para evidenciar que dichas políticas 

tuvieron nulo efecto en las tasas oficiales 

sobre el crimen, mientras que si fueron 

lastimosamente efectivas en el hecho de 

que “poblaciones carcelarias altas 

condujeron a poblaciones carcelarias aún 

mayores. Cada prisión engendraba así una 

prisión nueva, y en la medida en que el 

sistema carcelario aumentó, también lo 

hicieron las empresas involucradas en la 

construcción, provisión de bienes y 

servicios y uso de mano de obra 

carcelaria”. La autora se vale del concepto 

de complejo industrial-penitenciario para 

referirse a todo el sistema constituido por 

la prisión y los intereses privados y 

corporativos alrededor de ella. Se trata de 

un término adoptado a partir de la noción 

de complejo industrial-militar, de inmenso 

desarrollo en Estados Unidos, desde 

Vietnam hasta la más cercana guerra contra 

el terrorismo que supuso el fortalecimiento 

del ejército y de empresas vinculadas a 

dicha industria. 

Resultan sumamente interesantes 

algunas respuestas a las que arriba Angela 

cuando se pregunta por qué no hubo 

grandes resistencias a la proliferación del 

complejo industrial-penitenciario: según ella, una 

razón es la incorporación de la prisión 

como una parte naturalizada del paisaje 

social. La explicación parcial que brinda 

para comprenderlo es la familiaridad que la 

sociedad tiene con la cárcel a partir de las 

imágenes que consumimos a través de los 

medios de comunicación. “La cárcel es una 

de las figuras más importantes de nuestro 

imaginario, lo que nos ha llevado a dar por 

hecho su existencia y a considerarla una 

figura fundamental de nuestro sentido 

común”.  Está claro, desde las películas de 

Hollywood hasta los noticieros, es 

virtualmente imposible evitar consumir 

imágenes sobre prisiones. 

Como se adelantó, esta obra presenta en 

todo su recorrido la indagación respecto de 

la prisión como institución racista. Desde 
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una perspectiva abolicionista Angela se 

plantea si no están tan estrechamente 

vinculadas desde su origen prisión y 

racismo, que no es posible eliminar una sin 

eliminar el otro. Para ello nos acerca 

estudios históricos muy ilustrativos para 

reconocer los reflejos de la esclavitud negra 

en el desarrollo del sistema penitenciario 

en la época posesclavista: “antes de que los 

cuatrocientos mil esclavos negros del 

estado fueran liberados, el 99% de los 

reclusos de la Penitenciaría de Alabama 

eran blancos (…) en un corto período de 

tiempo, la aplastante mayoría de convictos 

de Alabama pasaron a ser negros”. De esta 

forma, los sistemas penales se convertían 

en sistemas de “servidumbre penal”, dado 

que los castigos de la esclavitud se fueron 

incorporando al sistema y que 

paralelamente se creó el “sistema de 

arrendamiento de convictos” que convirtió 

a la justicia penal sureña en el medio para 

controlar la mano de obra negra, poniendo 

a la población negra en condiciones mucho 

peores, paradójicamente, que en la 

esclavitud, ya que los anteriores dueños de 

esclavos, luego arrendados, ya no tenían 

ninguna preocupación en la supervivencia 

de los presos y por lo tanto podía 

hacérseles trabajar hasta la muerte. Angela 

traza una continuidad entre el sistema de 

arrendamiento de convictos del siglo XIX 

con la privatización de cárceles del siglo 

XXI, identificando cómo fue y es la propia 

búsqueda de beneficios la que promueve la 

expansión del encarcelamiento, de la cárcel 

como principal forma de castigo, el 

mismísimo desarrollo del complejo 

industrial-penitenciario. Presos con más 

largas condenas significan hoy en las 

cárceles privadas mayores beneficios, así 

como dos siglos atrás mayor población 

negra encarcelada significó mayor mano de 

obra para arrendar. 

Davis desarrolla a su vez líneas de 

indagación respecto de ¿Cómo el género 

estructura el sistema carcelario?, adentrándose 

en la vida cotidiana de las mujeres en 

prisión a partir de literatura producida por 

mujeres presas que retratan detalladamente 

sus experiencias individuales, evidenciando 

“las peligrosas intersecciones que se dan 

entre el racismo, la dominación masculina 

y las estrategias estatales de represión 

política” y la centralidad del género para 

una correcta comprensión del castigo 

estatal. La estructuración de la política 

criminal en razón de la distinción de género 

(planteada en este libro en términos 

binarios hombre-mujer), implicó por 

ejemplo que mientras la prisión se afianzó 

como la forma más importante de castigo 

estatal, las mujeres continuaron estando 

sujetas a otras formas de castigo como la 

internación en instituciones psiquiátricas. 

Mientras que los hombres desviados eran 

comprendidos como delincuentes, a las 

mujeres se las entendía como locas.  
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En esa línea constituye un aporte 

distintivo la enunciación crítica de los 

modelos de tratamiento penitenciario que 

promovía el movimiento reformista del 

siglo XIX, basado en una ideología de la 

diferencia del género: mientras se 

comulgaba por un castigo masculino 

centrado en la penitencia y la reforma a 

partir del trabajo y la autorreflexión, en el 

caso de las mujeres el objetivo era 

formarlas en “el importante papel 

femenino de la domesticidad”. Una 

formación orientada a producir “buenas 

mujeres y madres”, que en los hechos 

significó la preparación de mujeres pobres 

criminalizadas para el trabajo doméstico en 

el mundo libre. Además, Angela advierte 

en este capítulo, pensando en el encierro 

contemporáneo, cómo la combinación de 

racismo y misoginia hace persistir en las 

cárceles la violencia sexualizada como un 

aspecto rutinario de los castigos que 

supone la vida en prisión, pensando en las 

inspecciones exhaustivas a las que son 

sometidas los cuerpos de las mujeres, en la 

institucionalización clandestina del abuso 

sexual.  

En sentido amplio, esta obra es 

principalmente un llamado a tener en 

cuenta las estructuras políticas, económicas 

y sociales que le dan sentido a la prisión, 

para empezar a deconstruir la relación que 

suele presentarse como natural y causal 

entre crimen y castigo. Hablar de complejo 

industrial-penitenciario supone justamente 

incorporar en el análisis del aumento de 

cárceles y de personas encarceladas, el 

hecho de que muchas empresas 

transnacionales dependen de las cárceles 

como fuente importante de beneficios y 

que por lo tanto ejercen influencias a partir 

de sus intereses privados, que claramente 

exceden el tan aclamado “combate contra 

el crimen”. Según la autora, estas relaciones 

de las empresas con el castigo estatal son 

las que hacen mucho más difícil reconocer 

la obsolescencia del sistema carcelario. 

Además, las consecuencias son penosas 

para las comunidades, dado que, al igual 

que el complejo industrial-militar, este 

sistema se beneficia de procesos de 

destrucción social, teniendo en cuenta que 

“lo que es ventajoso para dichas empresas, 

funcionarios electos y agentes 

gubernamentales que apuestan por la 

expansión de dichos sistemas es engendrar 

dolor y devastación entre las comunidades 

pobres y racialmente subordinadas”. 

Angela nos advierte además que el 

complejo industrial-penitenciario es un 

fenómeno global que excede el suceso 

aislado de los Estados Unidos. En este 

sentido el libro presenta un interesante 

marco conceptual para pensar, en estas 

latitudes, el desarrollo de los intereses 

privados alrededor de la prisión. Si bien en 

nuestro país no contamos, al menos por 

ahora, con cárceles privadas, nuestras 
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prisiones no están exentas de productos de 

empresas y servicios privados en busca de 

rápidos beneficios. 

En un plano más concreto y propositivo 

en el camino hacia la abolición de la 

prisión, Angela va a denunciar cuál es el 

lugar que ocupa el encarcelamiento en el 

sistema social: se trata de la respuesta 

punitiva a los problemas sociales no 

atendidos por las instituciones que 

deberían mejorar la vida de la gente. La 

prisión presenta entonces la forma de 

hacer desaparecer a las personas 

“desviadas” generando la ficción de que se 

hace desaparecer los problemas sociales. 

Pensar entonces la supresión del complejo 

industrial-penitenciario, desde la perspectiva 

de una Democracia de la Abolición, supone 

entonces asumir que las cárceles no pueden 

eliminarse mientras que no haya nuevas o 

revitalizadas instituciones y recursos que 

atiendan los conflictos sociales que 

empujan a la gente a la cárcel. De esta 

forma, la obsolescencia de la prisión se 

presenta como un punto de llegada, como 

un horizonte del programa político que 

presenta Davis. Una abolición “no solo en 

el sentido de un proceso negativo de 

derribo, sino también de reconstrucción, 

de creación de nuevas instituciones”, 

imaginando un sistema de justicia no 

retributivo basado en la reparación y la 

formulación de políticas sociales que 

posibiliten la construcción de un tejido 

social que culmine con la democracia 

racial, la discriminación de clase y de 

género.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


